
1. Cuaiw Ls ousaa que l^ay en d dibujo y escrI-
be w nfimero.

(......).

2. Cuenta los objetos q escribe d total:

^ ^^ + ^ ^^1 -
(t^

.............................. (.... .).

3. Haz la sutna de las siguientes operaciones:

3+5+4=(...) 8+7+4=(..)
4+3+1+0=(...) 7+2+O+S=(,.,)

4, Escribe el cuadrado de los siguientes númer^:

5=(...) 6-(...) 7=(...)
4=(...) 3=(...) 8=(...)
0=(...) 9=(...) 10=(...)

5. Si la cuenta está bien, rodea con un círculo la
Tetra B; si está mal, rodea la M:

1' 2' 3'

7 6 1! B M
4 8 S 2' B M
3 1 4 3" B M

11 16 13

La comprobación del segundo de los sectores pu-
diera realizarse rnn ejercicios pareeidos a los si-

guientes:
1. 2Cuántos kilómetros andaría normalmente ua

hombre en una hora?
a) uno; b) cinrn; c) quince. (.. .. .. ).

2. ^Qué pcsa más: un kilo de hícrro o mil gIn-
mos de pan?

a) un kilo de hierro; b) igual; c) mil gra-
mos de pan. (......).

3. Coge una regla y mide 1o ancho y lo alto de tu
libro de lectura:

ancho ............... ( ...... ).
alto ... .. . . . . . . . . . . . . . ( . . . . . . ).

4. El perfil de esta escalera tiene forma de:

1

a) línea mixta,
b) línea curva,
c) línea quebrada ( ... ).

S. Traza un croquis de la escuela.
6. Mamá partió un pastel en cuatro trozos. D^io

un trozo a cada uno de sus l^ijos. ^Qué cantidad re-
cibió cada uno?:

a) 1/4; b) 4/1; c) 4/4. (......).

I^RUEBAS SOBRE MATERIAS LITERARIAS
Por PABLO GUZMAN CEBRIAN

Inepector de IDneelSanza Prtmarfa. Cindad Real ^

I ) INTRODUCCION

No quisiera defraudarte, lector. Por eso te hago
notstr por antixcipado que nuestro tema tiene un meo-
llo peligrosamente inclizlado a perderse entre abun-
dantes cuestiones adyacentes.

Esta su condición lábil y huidiza, le viene al asun-
to de su entidad compleja y subsidiaria en sí, aun-
que ahora sea para nosotros central y sustantiva.

Sin embargo, te declaro desde ahora que he toma-
do la pluma rnn la intención de llegar a unas con-
clusiones em^inentemente prácticas y aplicativas que
sirvan de ayuda a Ios maestros en su quehacer.

Pero no sería sensato desdeñar la dificultad que
entrafia el avenir ambos extremos. Asi, si pretende-
mos un mfnimo de eficacia y autenticidad, habremos
de tomar conciencia, lector y autor, de las forzosas
limitaciones de este articulo.

Con todo, no abandono la esperanza de darte sa-

tisfacción. A1 menos aquí vas a encontrar respuesta
a las clásicas preguntas:

^Qué hemos de entender por pruebas sobre mate-
rias literarias?

óPara qué su aplicación en la escvela? («objeti-
vos»).

lCuándo se han de aplicar? ( «fijación de momen-
tos»).

lCon qué las aplicaremos? («instrumentos»).
^CÓmo aplicarlas? ( «procedimientos»).

II) CUESTION PRIMERA:
Pruebas materiales literarias.-Dejan^ío a un lado

el tratamiento del término «pruebas», que pertenece
a trabajos de índole más general, nos quedan dos
vectores que es preciso perfilar con nitidez: el área
de las aptitudes comprometidas por las materias li-
terarias y la precisión del propio término «materias
literarias». '
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A) Area de tas aptitudes comprometidas por las
M. L.-Con la mayor frecveacia aparecen ligadas a
taa materias literarias ciertas cualidades psimlógicas,
en^re las que sobreaalen la memoria y un coajunto de
aptitudes lingí#ísticas.

El m^s somero análisis nos revela un rnmplejo
enotme de factores que harían labot^iosísima su eva-
luación, alejando nuestro objetivo, que es la promo-
ción de los escolares. Por ahora nuestro propósito
es el de cumplir la orden ministerial de 22 de abril
de 1963 y por ello no vamos a intentar la eleeción
de otras áreas que las que nos marca su artículo
cuarto: Conocimientos, hábitos y destreza.

He aquí las tres provincias del rendimiento que
van a solicitar nuestra atención.

$^ Et término de materias literarias (es de una
gran amplitud).-C.on un criterio económico nos li-
mitaremos a rernger las que nos ofrece la «Cartilla
de escolaridad», una vez descontadas las de carácter
cienti f ico: Religión, Geografía e Historia, Lengua y
Formación del espírítu nacíonal, que admítímos como
«literarias», sin más trámites.

Pero si desde aquí pasamos a los «Cuestionarios
nacionales», encontnrrnos que éstas se desglosan en:
Conocimientos sociales, Geografía, Historia, Conme-
moraciones, Gramátáca y Análisis gramatical, Litera-
tura y Análisis literario, Formación político-social,
Religión, Historia Sagrada y Derecho.

Y, además, hay que afiadir una serie de hábitos y
destrezas entre los que priman ciertos aspectos del
lenguaje que no se pueden adjudicar con propiedad

a la lectura ni a la escritttra (redtación, aarración,
dramatización, vocabulario, conversacián, elacucióa,
observación, leagusje y pensamieato, invmcióa y es-
tilo).

Conviene no perder de vista, embebidos en nues-
tro tajo, que las pntebas sobre M, L. no son el in-
grediente principal ^n la promoción. Autores hay que
pretenden sustentarla exclusivamente sobre lectura,
escritura y cálculo. Y aunque no andan muy desca-
minados los que tal sustentan --si entendemos con
radicalidad lo que es leer, escribir y calcular-, tam-
porn es justo desdeñar en absoluto la parcela de
Ias M. L.

En su defensa hay que argumentar que no puede
proporcionar un alumno totalmente ayuno de los as-
pectos que aquí se evaltían.

En consecuencia, vamos a praponer cineo grupos
de M. L., tomando en cuenta el predominio de co-
nocimientos, hábitos y destrezas que interesa en el
escolar la propia estructura lógica de cada materia.

Conviene aclarar que las cifra^: de porcentajes que
se van a dar no responden a un estudio esperimental
riguroso -que bien merecería realizarse--, sino que
son apreciaciones aproximadas psra expresar nuestra
estimativa de un modo más intuidvo. Desde luego, ad-
mite mrrecciones.

Nuestro propósito al dar estas cifras es el de fa-
cilítar 1a fijación de1 número de ítems necesarios en
cada prueba para cquílibrar los conocimientos, hábi-
tos y destrezas, segím los ctiterias que se expondrán.

CUADROI

'
^T 9U EVALUACIÓN 9E E3TIMAN `

GrapO INTEGRADO POR I
Principalmente Secundariatnente Esoasemeate

Gramática . . . . . . . . . ... . . . . .. . . . ...

^ ^ Análisis gremmtical ... ... ... ... .. . • • ^ ^ Conocimientos con el 70 % Destrezas con el 25 % (I ^
Hábitos con el 5 %^tem^ _ • •

I Análisie literario ... ... . . . ... ... .

'

,
^Religión ... ... ... ... ... ... ... ... ... ^

S a $istorifl Sagrada ... ... ... ... ... ... '^ CoAOaimientoe . . 70 %
- Destrezas S %

^Evangelioe ... ... ... ... ... ... ... . Hábitos. . . . . . 25 %
. . . . . .

::t (^,pamEIDlOraClOIIea ... ... ... ... ... .

^

I r

COIIOCiIDientOa lOOlfllee ... ... ... ... ...
1̂

^
(^gra,Ra ... ... ... ... ... ... ... ... ^ Conocimienboe . . 50 %

s.° Historia ... ... ... ... ... ... ... ... . % Hábitos. . . . . . 25 % - .-

^Formaaión Politioo•Soeial. ^ Deatrezas. . . . . . 25 %.. ... ... ...

Derecho. I

Drflmntiracióa .. . ... ... . . . .. . . . . ..^
Vocabulario ... . .. .. . ... ... .. . .. . .. .

2.° ... ... ... ... .Conversación... ... .. Hábitos. . . . . . 70 % Destreaas. . . . . . 25 % Conocimientoe . . . 5 %a

1Elocución ... ... ... ... ... ... ... ^... I
Observación .. . ... . . . . . . . . . . . . . . .. .

Recitacióa ... ... ... ... ... ... ... ..
:arración .. . ... ... ... . . . . .. .. . ..

^

1.° ^enguaje y Pensamiento ... ... ... ^• Deatrezas. . . . . . 70 % Hábitos. . . . . . 25 % Conocimientoe . . . 5 %
nvención.

•

^:

... ... ... ... ... ... ..^Estilo... ... ... i

(1) Notemo^ que el que se valúen escasamente los hábitoa es indepcndiente del valor del hábito o ejercicio en el ptoceao de
^ flvtcndizaia
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III ) CUFSTION SEGUNDA:

Ob^etiaos.--Se ptnde emtrar nuestro objetivo en
la evaluación del rcndámiento del esmlar m las M. L.
Ea proponer los instrummtos y procedimímtos para
valorar esta aptitud, condensando la estímación ea
una calificsción que pueda ser sumada a la de otras
materías. Y que juntas sirvan para regir la promoción
de los escolares por cursos.

Mas, si tenemos en cuenta que la labor del maes-
tro en su escuela no es sola ni principalmente eva-
luadora, habremos de añadir otras notas a nuestra
finalidad: que los instrummtos y procedimientos de
evaluación scan económicos m tiempo y material y
sencillos de manejar.

He aquf perfilada nuestra aspiración... para que
tú, maestro, ordenes el trabajo docente desde el co-
mienzo del curso, sabimdo qué es lo que te pide la
orden ministerial de 22-IV-63 m cuanto a inaterias
Iiterarias.

IV) CUESTION TERCERA,:

Fijación de mornentos.--Antes de llegar a la pre-
cisión de los instrumentos y proeedimientos he crefdo
rnnveniente traer esta cuestión que nos lleva a dis-
tinguir entre:

A) Calas transversales, que son las que se toman
en un momento preciso del curso escolar, normalmm-
te al final. Tienen la ventaja de su simplicidad ope-
rativa: «Este alumno sabe tanto m este momento».
Pero dan una visión paralítica del rendimimto.

B) Calar longitudinades, que suponen una valora-
ción sistemática de1 escolar. Viene a ser como un per-
fil del curso; la trayectoria seguida por cada alumno.
Es una vísión dínámáca deI rmdimiento.

Aparentemente, hay contradicción mtre el segun-
do procedimiento y la letra del artlculo 2° de nues-
tra orden ministerial cuando establece que: «En los
primeros días de la última quincena de cada curso
ae llevará a cabo una eom^►robacióa...».

Pero la incompatibilidad es más aparente que real.
En estas palabras no se afiúma en modo alguno que
la comprobación de los resultados se ha de hacer úni-
camente con los datos obtenidos en ese momento. Se
pueden comprobar los resultados al final del curso
manejando datos anteriores, acumulándolos y verifi-
cándolos.

Es importantt esta aclaración, porque nos va a ser-
vir para llegar a un procedimiento sincrético.

,r • w

Por otra parte, hemos de añadir nuestra opinión
de que las pruebas sobre M. L. deben aplicarse con
independencia de las demás. En distintos dfas, si ello
es posíble. Aún más: 1as pruebas de conocimientos,
hábitos y aptitudes requicren forzosamente aplicación
y valoración independiente entre sf. La reunión de
ellas en una calificación es operación posterior.

En consecuencia, es prev^io que el maestro se fije
un CALENDARIO de pruebss, disiribuyendo espacios

a lo largo del curso con destino s valoración indepe^x:
dieate de coeiocimiartos, hábitos y deatr^ezas.

V} CLTESTION CUARTA: Selección de instrri.
mentos.

A) Criterios de control.-Por lo pronto ya coa.
tamos con una serie de pruebas, que se examinan en
otro lugar de esta publicaaión.

Se puede someter a pruebas objetivas todo cuanto
signifique «noticia» susceptible de recuerdo o evo-
cacíón. Pero las aptitudes de hábito y destreza no se
agotan en este tipo de pruebas. Requieren ciertos
modos de examen esmcialmente distintos de los co-
nocimientos.

Además, ciertos aspe^ctos de la subjetividad del ea-
colar, que también son aptitudes concretas, solamente
se dejan inferir por las técnicas proyectivas; por la
afiinidad y repugnancia del sujeto y aún ello contan-
do con Ia sinceridad deI examínando.

Si desechamos las técnicas proyectivas más eom-
plejas, nos parece un medio útil y sencillo el de los
cuestionarios o inventarios. Simplemente una baterfa
do diez preguntas pidiendo al alumno que se decida
a elegir entre Matemáricas y Lengua; entre problo-
mas y análisis gramatical; que numere por preferen•
cias una lista de materias escolares en que aparezcan
mezcladas Ciencias y Letras, etc.
^n estas elecciones y repulsiones la valoración ml--

xima se concede a la polarización bien definida. La
mínima, a la ^indifermciación.

* * *

Como novedad, nos vamos a atreve a proponer un
instrumento injustamentc desprestigiado: LA oPlxlod
nEI. MAr;sTtto. La libre aprecíación subjetiva, tan cti•
ticada, pero que cuenta con tantos aciertos en su ha•
ber. ( i La fina intuición del maestro! )

Abogamos porque en el coeficiente de valoración
del rendimiento quede un resquicio, un porcentaje su•
ficientemente expresivo, para Io que podemos desig•
nar con el nombre de «Coe f iciente M».

No se escandalicen los partidarios de eliminar o
ultranza la sujetividad del maestro. Si se le asigna a
este factor una parcela estricta y bien articulada, no
perturbarŝ la objetiv^idad en mayor medida de lo que
ya lo hacen algunas abertaciones -demostradas expa
rimentalmente-- inherentes a las pruebas objetivas.
Y, por el contrario, esta cifra puede atemperar y ca
rregir las deformidades del instrumento «objetivo^,
frío e inflexible,de una prueba.

Merece la pena de ser recogido. Medítese ponda
rando honestamente la fiabilidad y validez de mu•
chas de las pruebas que manejamos a diario, sin dis•
cutir su objetividad.

B) Concreción de instrumentos.-Delimitados as(
los campos, vamos a proponer un esquema instrumen-
tal, después de eliminar los medios especffícos y e:-
clusivos de las materias áentfficas.
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CIIAD80 II

P'n ^
larar

F^L IN3TRUMENTO APROPIADO ES:

rn ^ 1. Pruebas objetivas de inatzuccióa (ORALES).

^ ^ 2. Pruebas de instruceión (ESCRITAS).
a
0 3. Certámenea y torneoe de conocimient^.
.^

-^ ..' r 4. Valoración sistemática (longitudinal ) del ex-U
p°

^

pedieate personal: e:ámeaee mensunles o

Ú,
^^

trimeatralea de oada materia.

S. Juicio del Maestm (aoaficiente M.).
^

6. Eaposicióa de trabsjoe escolares individua- ^
les : mapea, maquetas, sinopais, coleccio- í

nes, compoaicionea, reaúmenes, etc.

?. Idem colectivas o trabaja en equipo.
8. Cueatioaarioa o iaventaria sobre gustoa, pre-

^ ferenoiaa, elecciones y repulsiones espon•

q táneaa, eto.

^^y 9. Vnloracióa de sua hábitos ea forma siste-
^Y., N mática aobre : i

^•• - Pazticipación en trabajoe colectivos. i

^ ^ - Constancia y dedicación a estas me• ^;

! ^ terias literarias.

f

+

- Entusiasmo y puntualidad ea lae mis^

mas '.
- Pulcritud y orden en las M. L., et-

cétara, eto.

10. Libre apreciación del Maestro (coeficien-
te M. ).

11. Competicionea, torneos y concursaa de cuen-

toe, composición oral y cacrita, dramati-
^ cacionee, recitaciones, juegos lingiiísticoa,

^ á
N

orucigramas, etc.

^ á 12. Demostzaciones o ezhibiciones sobre ídem.

13. Valoraoióa de colaboraciones, trabajos 7 P^ I
A`^ ductos ofrecidos espoatáneamente por el

^ eeoolar.

14. Valoración aiatemática de 11 y 12. ^

15. Coeficiente M.

Nos hemos quedado con estos quince instrumentos,
que pueden constituir la estructura de la evaluación.
Aunque aparezca compleja esta trama, no entraña di-
ficultad alguna. Lo verdaderamente difícil resulta que-
rer estimar las múltiples facetas del rendimiento es-
rnlar sin tomarnos d trabajo de parcelar convenien-
temente nuestro campo.

di) CUESTIC►N QUINTA; Selección de procedi-

mientos.

A) Tssas de valoración.-Si al calificar un ren-
dimiento no tenemos otro problcma que d de en-

contrar la diferencia entre doa momentoa discenta,
en cambio, cuando noa pro^ponemos la promoción de
un grupo de escolares, surge la necesidad de un nuevo
elemento: el nivel mínimo o umbral que nos airva
de tasa.

Ante la carencia de los niveles que alude el artfcvlo
cuarto de la orden ministerial de 22-IV-63, por el
momento hemos de atenernos a los «Cuestionaríos
nacionales» v^igentes y a sus asignaciones pot cicloa,
cursos y trimestres.

Pero ello tampoco está eaento de problemática:
; Culnto hay que saber para poder promocionar? ^I^a
mítad? ^Todo lo que íncluyen los «Cuestionarios»?
rNo dependerá de las medidas que arroje el grupo
examinado?

I^ruevamente nos vamos a inclinar -no es sistema
personal- por una solución de cierta elasticidad.
Consistiría ésta en redactar una tabla dc rnnooimietr
tos extrafda de los «Cuestionarios nacionales» a jui-
cio del propio maestro. Y para contrastar e1 acierto
en la elección, esta regla:

- Sí al menos el 60 por 100 de los alumnos no
alcanzan este nivel apriorístico es porque la
tasa ES ALTA en condiciones de normalYdad
del mnjunto de examinandos.

- Si m^s del 90 por 100 de los alumnos exami-
nados superan las pruebas, cs porque el ni-
vel resulta sAJo a todas luces con alumnos
normales.

Naturalmente, ciertas mndiciones especiales de
anormalidad del grupo (trasiego de maestros, cierre
temporal de la escueIa, etc.) pueden hacer que varfen
estos criterios en más o en menos.

Por lo pronto, es necesario que sea el propio maes-
tro el que confeccione las tablas de niveles, aunque
sóJo sea para organizar su trabajo con miras a la com-
probacíón a que queda obligado por la orden nxiiniste-
rial. Nuestra propuesta es que se confeccionen tres
tablas, u^ia para cada uno de los sectores: conocimien-
tos, hábitos y destrezas, siguiendo el criterio apunta-
do más arriba.

Como base para ello se pueden tomar los progra-
mas escalares del curso y de cuya materia se irán
seleccionando cuestiones con el si$uiente críterio (por
cada cien items seleccionados):

CUADRO III

25 por 100 de pre,guntas o cueatinnea fundameatatea, pero may
eencillas.

25 por 100 de cuestiones fundamentales, pero menoe xacillas.

25 por 100 de eueationea accesorias muy sencillas. (Detallee y
ampl;acionea. )

25 por 100 de cuestiones francamente difícilee.

Con estos elementos se elaboran cada una de las
tres tablas, las cuales son base y fundamento para
confeccionar en lo sucesivo las respectivas pruebas,
variando las formas de su presentación a gusto dd
examinador.

Para promocionar bastará con que se resuelvan d
SO por 100 de los ftems.

B) Ponderación de estas aptitudes.-Apuntaado
a las promociones parece lágico colocar en cabeza a
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1^ oot>^dmimtcs cbn ua SO por 1Q0 del #rea de la
^evrluacicS^n. Desp^uéa, Isíbitos y destrezaa con un 23
por I00 cada uno.

Importa mucho que no ae rompa este equilibrio,
psra evi.tar que hdbitoa y destrezas suplan a los eo-
t^ocimientos a la hora de promoáonar. Con ello se
pretende que la escuels no caiga en un furioso prag-
matismo, rnn el consigtliente descenso de los valo-
res culturales.
^ Este inrnnvetriente se subsana haciendo aumentar
^ PESO a las puntuaciones de conocimientos. Basta-
r[ rnn doblar au escala en esta forma:

Puataa

Camoeimie^ta, entre ... ... ... ... ... ... 0 y 10
Aihitoa, entre ... ... ... ... ... ... ... ... 0 y 5
Deatzava, eatre ... ... ... ... ... ... ... 0 y 5

Puntoa
Máximo

Por S inacrumentae... ... ... 50
Por S iastrumentos... ... ... 25
Pbr 5 iwtrumenta... ... ... 25

Tarat .. .. . .. .. . .. . . . . 100

Dc este modo se obtiene una escala entre CERo
p clrN, fácilmente acumulable a cualquier sistema de
Inlntuacidn o calificación decimal.

CONCLUSIONES:

Como sintesia, ae te ret.verda lo que en este tra-
bajo se aconseja:

1° F^ijar con claridad al principio del curso d
númcro de pruebas de cada materia que at
van a aplicar a lo largo del mismo y al final,
según el cuadro II.

2' Establecer, en consecuencia, el rnrnspondien-
te calendario.

3° Determinar el número de items de que ha de
constar cada prueba, as1 rnmo su forma (ver
cuadro TI ), todo ello a tenor rnn la edad
de los escolares.

4° Confeccionar una lista o tabla de conocimien-
tos extraídos de los programas del curso
(ver cuadros I y III).

S° Preparar una tabla de cuestiones problemáti-
cas a resulver para evidenciar las destrezas
(ver cuadros I y III).

6° Hacer una relación de hábitos puntuables (ver
cuadros I y III).

7° Elaborar las pmebas que se requieren para
cumplir el progtama de evaluaciones, extra-
yendo los ltems de las tablas fundamenta-
les que te hemos dicho en 4, S y 6.

8° Disponer de una lista de los esrnlares con un
encasillado apropiado para ir recogicndo les
puntuaciones parciales y sucesivas.

^RUEBAS SOBRE MATERIAS CIENTIFICAS
Por ORENC[O SANCHEZ MANZANO

Inspector Central de Haneñansn Prímarfa

T. EL VALOR FORMATIVO DE LAS
C3ENCIAS Y LA COMPROBACION DEL

RENDIMIENTO ESCOLAR

A pesar de la amplia dssteaminación que enca-
`beza estas líneas excltx3rLmos de cate trabajo
las pruebas sobre Ma^temáticas y sobre las Ila-
anadas, en termiñología U. S. A., Cienciaa So-
ciales (,Geografía e Historia) para centrarnos
*obre las que nuestroe cueatibnarios nacionales
t3e Ense^ianza Primaria denominan Cie^ncias de
ia Naturaleza y que, de trecho, incluyen tam-
"bl^t las ciencias fisicoquímicaa.

Lo hacemos así, no sólo porquc el abarcar esaa
otraa rnatcriaa exigiría bastante más eapacio del
que disponemoa ; aino porque la comprobación
de los oonocimientoa matemáticos, geográficos
t hiatóricoa ha sido objeto de un mayor núme-
ro de estwdios y crreemos que hoy por hoy ofre-
ce mcnos dificultadss ^ loa docentes. En cam-
bio las prwebas sobre Ciencias de la Naturaleza,,
t+cmto la misma ena+eñanza de estas cienciaa, vie-
^,e adol^ecicndo de la falta de atención con que
se las ha considerado en nucstras escwelas deade
quc 1os autorea de la vigente I.ey de Educación
Primaria -tan llena de aciertoa en otros aspec-

tos- tuvieron la malhadada idea de excluirlas
del grupo de los "conocimientos formativos"
para situarlas en el de los "conocimientos com-
plementarios". Fue un grave error que ya se em-
pieza a rectificar, pero que indujo a muchos
maestros a consideras el estudio de las cLenciaa
naturalea y fiaicoquímicas en la escuela como
algo aceesorio, s'vendo así que, por sus exígen-

cias metodológicas de atención, objetividad, ob-
servación continuada, experimentación, registro
e infierpretación dt las observaciones, tienen un
valor formativo que no dudamos Kn calificar de
superior al de los estudios de tipo histórico,
por ejemplo, tan pzopensos a la interpretación
subjctiva y, en muchoa cat^os oontradictoria, de

los mismos htchos.
Ahora bien, a nuestro modo d^e ver, el valor

formativo e1e1 eatudio de eatas ciencias depende
caai en su totalidad del tratamiento didáctieo
que en la escuela se lea d6. Si se reduce, camo
desgraciadamente ocurre oon frecuencia, a qut
los alumnos apmndan de memoria nombrea, da-
tos y clasificaciones que nad^a lea dicen, ese va-
lor formativo queda anulado completamente. Si,
por el contrario, ae procura una cnseñanza acti-
va basada en la observación --guiada siempr+e

^


